
MENSAJE DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI  
PARA LA XLI I  JORNADA MUNDIAL DE LAS 

COMUNICACIONES SOCIALES 

 “Los medios: en la encrucijada entre protagonismo y servicio. –Buscar la Verdad 
para compartirla”– (4 de mayo de 2008) 

Queridos hermanos y hermanas: 

1. El tema de la próxima Jornada mundial de las comunicaciones sociales, «Los 
medios de comunicación social: en la encrucijada entre protagonismo y servicio. Buscar 
la verdad para compartirla», pone de relieve la importancia del papel que estos 
instrumentos desempeñan en la vida de las personas y de la sociedad. En efecto, no 
existe ámbito de la experiencia humana —más aún si consideramos el amplio fenómeno 
de la globalización— en el que los medios de comunicación social no se hayan 
convertido en parte constitutiva de las relaciones interpersonales y de los procesos 
sociales, económicos, políticos y religiosos. A este respecto, escribí en el Mensaje para 
la Jornada mundial de la paz del pasado 1 de enero: «Los medios de comunicación 
social, por las potencialidades educativas de que disponen, tienen una responsabilidad 
especial en la promoción del respeto por la familia, en ilustrar sus esperanzas y 
derechos, en resaltar su belleza» (n. 5: L'Osservatore Romano, edición en lengua 
española, 14 de diciembre de 2007, p. 5). 

2. Gracias a una vertiginosa evolución tecnológica, estos medios han logrado 
potencialidades extraordinarias, lo cual plantea al mismo tiempo nuevos e inéditos 
interrogantes y problemas. Es innegable la aportación que pueden dar al flujo de 
noticias, al conocimiento de los hechos y a la difusión del saber. Por ejemplo, han 
contribuido de manera decisiva a la alfabetización y a la socialización, así como al 
desarrollo de la democracia y al diálogo entre los pueblos. Sin su aportación sería 
realmente difícil favorecer y mejorar la comprensión entre las naciones, dar alcance 
universal a los diálogos de paz, garantizar al hombre el bien primario de la información, 
asegurando a la vez la libre circulación del pensamiento, sobre todo en orden a los 
ideales de solidaridad y justicia social. 

Ciertamente, los medios de comunicación social en su conjunto no solamente son 
medios para la difusión de las ideas, sino que también pueden y deben ser instrumentos 
al servicio de un mundo más justo y solidario. Lamentablemente, existe el peligro de que 
se transformen en sistemas dedicados a someter al hombre a lógicas dictadas por los 
intereses dominantes del momento. Es el caso de una comunicación usada para fines 
ideológicos o para la venta de productos de consumo mediante una publicidad obsesiva. 

Con el pretexto de representar la realidad, se tiende de hecho a legitimar e 
imponer modelos distorsionados de vida personal, familiar o social. Además, para 
ampliar la audiencia, la llamada audience, a veces no se duda en recurrir a la 
transgresión, a la vulgaridad y a la violencia. Y, por último, puede suceder también que a 
través de los medios de comunicación social se propongan y apoyen modelos de 
desarrollo que, en vez de disminuir el abismo tecnológico entre los países pobres y los 
ricos, lo aumentan. 

3. La humanidad se encuentra hoy ante una encrucijada. También a los medios de 
comunicación social se puede aplicar lo que escribí en la encíclica Spe salvi sobre la 
ambigüedad del progreso, que ofrece posibilidades inéditas para el bien, pero al mismo 
tiempo abre enormes posibilidades de mal que antes no existían (cf. n. 22). Por tanto, es 
necesario preguntarse si es sensato dejar que los medios de comunicación social se 
subordinen a un protagonismo indiscriminado o que acaben en manos de quien se vale 



de ellos para manipular las conciencias. ¿No se debería, más bien, hacer todo lo posible 
para que permanezcan al servicio de la persona y del bien común, y favorezcan «la 
formación ética del hombre, el crecimiento del hombre interior»? (cf. ib.). 

Su extraordinaria influencia en la vida de las personas y de la sociedad es un dato 
ampliamente reconocido, pero hay que tomar conciencia del viraje, diría incluso del 
cambio de función que los medios están afrontando. Hoy, de manera cada vez más 
marcada, en ocasiones la comunicación parece tener la pretensión no sólo de 
representar la realidad, sino también de determinarla gracias al poder y a la fuerza de 
sugestión que posee. 

Se constata, por ejemplo, que con respecto a algunos acontecimientos los medios 
no se utilizan para una adecuada función de información, sino para "crear" los 
acontecimientos mismos. Muchos pastores ven con preocupación este peligroso cambio 
en su función. Precisamente porque se trata de realidades que influyen profundamente 
en todas las dimensiones de la vida humana (moral, intelectual, religiosa, relacional, 
afectiva, cultural), poniendo en juego el bien de la persona, es necesario reafirmar que 
no todo lo que es técnicamente posible es también éticamente realizable. El impacto de 
los medios de comunicación social en la vida del hombre contemporáneo plantea, por 
tanto, interrogantes ineludibles, que esperan decisiones y respuestas inaplazables. 

4. El papel que los medios de comunicación han adquirido en la sociedad debe 
considerarse como parte integrante de la cuestión antropológica, que se plantea como 
un desafío crucial del tercer milenio. De manera similar a lo que sucede en el campo de 
la vida humana, del matrimonio y de la familia, y en el ámbito de las grandes cuestiones 
contemporáneas relativas a la paz, la justicia y la conservación de la creación, también 
en el sector de las comunicaciones sociales están en juego dimensiones constitutivas del 
ser humano y de su verdad. 

Cuando la comunicación pierde las raíces éticas y elude el control social, termina 
por olvidar la centralidad y la dignidad inviolable del ser humano, y corre el riesgo de 
influir negativamente sobre su conciencia y sus opciones, condicionando así, en 
definitiva, la libertad y la vida misma de las personas. Precisamente por eso es 
indispensable que los medios de comunicación social defiendan celosamente a la 
persona y respeten plenamente su dignidad. Son muchos los que piensan que en este 
ámbito es necesaria una "info-ética", así como existe la bio-ética en el campo de la 
medicina y de la investigación científica vinculada a la vida. 

5. Hay que evitar que los medios de comunicación social se conviertan en 
megáfono del materialismo económico y del relativismo ético, verdaderas plagas de 
nuestro tiempo. Por el contrario, pueden y deben contribuir a dar a conocer la verdad 
sobre el hombre, defendiéndola ante los que tienden a negarla o destruirla. Se puede 
decir, incluso, que la búsqueda y la presentación de la verdad sobre el hombre son la 
vocación más alta de la comunicación social. Utilizar para este fin todos los lenguajes, 
cada vez más bellos y refinados, de los que disponen los medios de comunicación 
social, es una tarea entusiasmante confiada, en primer lugar, a los responsables y 
operadores del sector. Es una tarea que, sin embargo, nos corresponde en cierto modo a 
todos, porque en esta época de globalización todos somos usuarios y a la vez 
operadores de comunicaciones sociales. Los nuevos medios de comunicación, en 
particular la telefonía e internet, están modificando el rostro mismo de la comunicación y, 
tal vez, esta es una magnífica ocasión para volver a diseñarlo, para hacer más visibles, 
como dijo mi venerado predecesor Juan Pablo II, las líneas esenciales e irrenunciables 
de la verdad sobre la persona humana (cf. carta apostólica El rápido desarrollo, 10). 

6. El hombre tiene sed de verdad, busca la verdad; así lo demuestran también la 
atención y el éxito que tienen tantos productos editoriales y programas de ficción de 
calidad en los que se reconocen y son adecuadamente representadas la verdad, la 
belleza y la grandeza de la persona, incluyendo su dimensión religiosa. Jesús dijo: 



«Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres» (Jn 8, 32). La verdad que nos hace 
libres es Cristo, porque sólo él puede responder plenamente a la sed de vida y de amor 
que existe en el corazón humano. Quien lo ha encontrado y se apasiona por su mensaje, 
experimenta el deseo incontenible de compartir y comunicar esta verdad: «Lo que existía 
desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos —
escribe san Juan—, lo que contemplamos y palparon nuestras manos: a Palabra de vida 
(...), os lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y 
nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto 
para que nuestro gozo sea completo» (1 Jn 1, 1-3). 

Invoquemos al Espíritu Santo para que no falten comunicadores valientes y 
testigos auténticos de la verdad que, fieles al mandato de Cristo y apasionados por el 
mensaje de la fe, «se hagan intérpretes de las actuales exigencias culturales, 
comprometiéndose a vivir esta época de la comunicación no como tiempo de alienación 
y extravío, sino como tiempo oportuno para la búsqueda de la verdad y el desarrollo de 
la comunión entre las personas y los pueblos» (Juan Pablo II, Discurso al congresp 
Parábolas mediáticas, 9 noviembre 2002, 2: L'Osservatore Romano, edición en lengua 
española, 15 de noviembre de 2002, p. 3). 

Con este deseo os imparto a todos con afecto mi bendición. 

Vaticano, 24 de enero de 2008, fiesta de San Francisco de Sales 

BENEDICTUS PP. XVI 

 



MESSAGE OF THE HOLY FATHER 
BENEDICT XVI 

42nd WORLD COMMUNICATIONS DAY 

Sunday, 4 May 2008 

  

The Media: At the Crossroads between Self-Promotion and Service. 
Searching for the Truth in order to Share it with Others. 

Dear Brothers and Sisters! 

1. The theme of this year’s World Communications Day – “The Media: At the Crossroads 
between Self-Promotion and Service. Searching for the Truth in order to Share it with 
Others” – sheds light on the important role of the media in the life of individuals and 
society. Truly, there is no area of human experience, especially given the vast 
phenomenon of globalization, in which the media have not become an integral part of 
interpersonal relations and of social, economic, political and religious development. As I 
said in my Message for this year’s World Day of Peace (1 January 2008): “The social 
communications media, in particular, because of their educational potential, have a 
special responsibility for promoting respect for the family, making clear its expectations 
and rights, and presenting all its beauty” (No. 5). 

2. In view of their meteoric technological evolution, the media have acquired 
extraordinary potential, while raising new and hitherto unimaginable questions and 
problems. There is no denying the contribution they can make to the diffusion of news, to 
knowledge of facts and to the dissemination of information: they have played a decisive 
part, for example, in the spread of literacy and in socialization, as well as the 
development of democracy and dialogue among peoples. Without their contribution it 
would truly be difficult to foster and strengthen understanding between nations, to breathe 
life into peace dialogues around the globe, to guarantee the primary good of access to 
information, while at the same time ensuring the free circulation of ideas, especially those 
promoting the ideals of solidarity and social justice. Indeed, the media, taken overall, are 
not only vehicles for spreading ideas: they can and should also be instruments at the 
service of a world of greater justice and solidarity. Unfortunately, though, they risk being 
transformed into systems aimed at subjecting humanity to agendas dictated by the 
dominant interests of the day. This is what happens when communication is used for 
ideological purposes or for the aggressive advertising of consumer products. While 
claiming to represent reality, it can tend to legitimize or impose distorted models of 
personal, family or social life. Moreover, in order to attract listeners and increase the size 
of audiences, it does not hesitate at times to have recourse to vulgarity and violence, and 
to overstep the mark. The media can also present and support models of development 
which serve to increase rather than reduce the technological divide between rich and 
poor countries. 

3. Humanity today is at a crossroads. One could properly apply to the media what I wrote 
in the Encyclical Spe Salvi concerning the ambiguity of progress, which offers new 
possibilities for good, but at the same time opens up appalling possibilities for evil that 
formerly did not exist (cf. No. 22). We must ask, therefore, whether it is wise to allow the 
instruments of social communication to be exploited for indiscriminate “self-promotion” or 
to end up in the hands of those who use them to manipulate consciences. Should it not 
be a priority to ensure that they remain at the service of the person and of the common 



good, and that they foster “man’s ethical formation … man’s inner growth” (ibid.)? Their 
extraordinary impact on the lives of individuals and on society is widely acknowledged, 
yet today it is necessary to stress the radical shift, one might even say the complete 
change of role, that they are currently undergoing. Today, communication seems 
increasingly to claim not simply to represent reality, but to determine it, owing to the 
power and the force of suggestion that it possesses. It is clear, for example, that in 
certain situations the media are used not for the proper purpose of disseminating 
information, but to “create” events. This dangerous change in function has been noted 
with concern by many Church leaders. Precisely because we are dealing with realities 
that have a profound effect on all those dimensions of human life (moral, intellectual, 
religious, relational, affective, cultural) in which the good of the person is at stake, we 
must stress that not everything that is technically possible is also ethically permissible. 
Hence, the impact of the communications media on modern life raises unavoidable 
questions, which require choices and solutions that can no longer be deferred. 

4. The role that the means of social communication have acquired in society must now be 
considered an integral part of the “anthropological” question that is emerging as the key 
challenge of the third millennium. Just as we see happening in areas such as human life, 
marriage and the family, and in the great contemporary issues of peace, justice and 
protection of creation, so too in the sector of social communications there are essential 
dimensions of the human person and the truth concerning the human person coming into 
play. When communication loses its ethical underpinning and eludes society’s control, it 
ends up no longer taking into account the centrality and inviolable dignity of the human 
person. As a result it risks exercising a negative influence on people’s consciences and 
choices and definitively conditioning their freedom and their very lives. For this reason it 
is essential that social communications should assiduously defend the person and fully 
respect human dignity. Many people now think there is a need, in this sphere, for “info-
ethics”, just as we have bioethics in the field of medicine and in scientific research linked 
to life. 

5. The media must avoid becoming spokesmen for economic materialism and ethical 
relativism, true scourges of our time. Instead, they can and must contribute to making 
known the truth about humanity, and defending it against those who tend to deny or 
destroy it. One might even say that seeking and presenting the truth about humanity 
constitutes the highest vocation of social communication. Utilizing for this purpose the 
many refined and engaging techniques that the media have at their disposal is an exciting 
task, entrusted in the first place to managers and operators in the sector. Yet it is a task 
which to some degree concerns us all, because we are all consumers and operators of 
social communications in this era of globalization. The new media – telecommunications 
and internet in particular – are changing the very face of communication; perhaps this is a 
valuable opportunity to reshape it, to make more visible, as my venerable predecessor 
Pope John Paul II said, the essential and indispensable elements of the truth about the 
human person (cf. Apostolic Letter The Rapid Development, 10). 

6. Man thirsts for truth, he seeks truth; this fact is illustrated by the attention and the 
success achieved by so many publications, programmes or quality fiction in which the 
truth, beauty and greatness of the person, including the religious dimension of the 
person, are acknowledged and favourably presented. Jesus said: “You will know the truth 
and the truth will make you free” (Jn 8:32). The truth which makes us free is Christ, 
because only he can respond fully to the thirst for life and love that is present in the 
human heart. Those who have encountered him and have enthusiastically welcomed his 
message experience the irrepressible desire to share and communicate this truth. As 
Saint John writes, “That which was from the beginning, which we have heard, which we 
have seen with our eyes, which we have looked upon and touched with our hands, 
concerning the word of life … we proclaim also to you, so that you may have fellowship 



with us. And our fellowship is with the Father and with his Son Jesus Christ. And we are 
writing this that our joy may be complete” (1 Jn 1:1-3). 

Let us ask the Holy Spirit to raise up courageous communicators and authentic witnesses 
to the truth, faithful to Christ’s mandate and enthusiastic for the message of the faith, 
communicators who will “interpret modern cultural needs, committing themselves to 
approaching the communications age not as a time of alienation and confusion, but as a 
valuable time for the quest for the truth and for developing communion between persons 
and peoples” (John Paul II, Address to the Conference for those working in 
Communications and Culture, 9 November 2002). 

With these wishes, I cordially impart my Blessing to all. 

From the Vatican, 24 January 2008, Feast of Saint Francis de Sales. 

BENEDICTUS XVI 

 



MENSAGEM DO PAPA BENTO XVI 
PARA O 42º DIA MUNDIAL  

DAS COMUNICAÇÕES SOCIAIS 

Domingo, 4 de Maio de 2008 

«Os meios de comunicação social:  
na encruzilhada entre protagonismo e serviço.  

Buscar a verdade para partilhá-la»  

Queridos irmãos e irmãs! 

1. O tema da próxima Jornada Mundial das Comunicações Sociais – «Os meios de 
comunicação social: na encruzilhada entre protagonismo e serviço. Buscar a verdade 
para partilhá-la» – coloca em relevo como é importante o papel destes instrumentos na 
vida das pessoas e da sociedade. De facto, não existe âmbito da experiência humana, 
sobretudo se enquadrada no vasto fenómeno da globalização, onde os media não se 
tenham tornado parte constitutiva das relações interpessoais e dos processos sociais, 
económicos, políticos e religiosos. A tal propósito, escrevi na Mensagem para a Jornada 
da Paz do passado dia 1 de Janeiro: «Os meios de comunicação social, pelas 
potencialidades educativas de que dispõem, têm uma responsabilidade especial de 
promover o respeito pela família, de ilustrar as suas expectativas e os seus direitos, de 
pôr em evidência a sua beleza» (n. 5). 

2. Graças a uma vertiginosa evolução tecnológica, os referidos meios foram adquirindo 
potencialidades extraordinárias, ao mesmo tempo que levantavam novas e inéditas 
interrogações e problemas. É inegável a contribuição que podem dar para a circulação 
das notícias, o conhecimento dos factos e a difusão do saber: por exemplo, contribuíram 
de modo decisivo para a alfabetização e a socialização, como também para o avanço da 
democracia e do diálogo entre os povos. Sem a sua contribuição, seria verdadeiramente 
difícil favorecer e melhorar a compreensão entre as nações, conferir respiro universal 
aos diálogos de paz, garantir ao homem o bem primário da informação, assegurando ao 
mesmo tempo a livre circulação de intentos a bem nomeadamente dos ideais de 
solidariedade e justiça social. Sim! Os media, no seu conjunto, não servem apenas para 
a difusão das ideias, mas podem e devem ser também instrumentos ao serviço de um 
mundo mais justo e solidário. Infelizmente, é bem real o risco de, pelo contrário, se 
transformarem em sistemas que visam submeter o homem a lógicas ditadas pelos 
interesses predominantes de momento. É o caso de uma comunicação usada para fins 
ideológicos ou para a venda de produtos de consumo mediante uma publicidade 
obsessiva. Com o pretexto de se apresentar a realidade, de facto tende-se a legitimar e 
a impor modelos errados de vida pessoal, familiar ou social. Além disso, para atrair os 
ouvintes, a chamada quota de audiências, por vezes não se hesita em recorrer à 
transgressão, à vulgaridade e à violência. Existe enfim a possibilidade de serem 
propostos e defendidos, através dos media, modelos de desenvolvimento que, em vez 
de reduzir, aumentam o desnível tecnológico entre países ricos e pobres. 

3. A humanidade encontra-se hoje numa encruzilhada. Vale também para os media 
aquilo que escrevi, na Encíclica Spe salvi, sobre a ambiguidade do progresso, que 
oferece inéditas potencialidades para o bem, mas ao mesmo tempo abre possibilidades 
abissais de mal que antes não existiam (cf. n. 22). Por isso, há que interrogar-se se é 
sensato deixar que os instrumentos de comunicação social se ponham ao serviço de um 
protagonismo indiscriminado ou acabem em poder de quem se serve deles para 
manipular as consciências. Não se deveria, antes, fazer com que permaneçam ao 



serviço da pessoa e do bem comum e favoreçam «a formação ética do homem, o 
crescimento do homem interior» (Spe salvi, 22)? A sua influência extraordinária na vida 
das pessoas e da sociedade é um facto amplamente reconhecido, mas hoje há que pôr 
em evidência a viragem, diria mesmo a mudança verdadeira e própria de função, que os 
media estão a enfrentar. Hoje, de modo sempre mais acentuado, a comunicação parece 
às vezes ter a pretensão não só de apresentar a realidade, mas também de a determinar 
graças à capacidade e força de sugestão que possui. Constata-se, por exemplo, que em 
certos casos os media são utilizados, não para um correcto serviço de informação, mas 
para «criar» os próprios acontecimentos. Esta perigosa alteração da sua função é vista 
com preocupação por muitos Pastores. Exactamente porque se trata de realidades que 
incidem profundamente em todas as dimensões da vida humana (moral, intelectual, 
religiosa, relacional, afectiva, cultural), estando em jogo o bem da pessoa, impõe-se 
reafirmar que nem tudo aquilo que for tecnicamente possível é eticamente praticável. Por 
isso, o impacto dos meios de comunicação sobre a vida do homem contemporâneo 
coloca questões inevitáveis, que aguardam decisões e respostas não mais adiáveis. 

4. O papel que os instrumentos de comunicação assumiram na sociedade é já 
considerado parte integrante da questão antropológica, que surge como desafio crucial 
do terceiro milénio. De modo semelhante ao que se verifica no sector da vida humana, 
do matrimónio e da família e no âmbito das grandes questões contemporâneas relativas 
à paz, à justiça e à defesa da criação, também no sector das comunicações sociais 
estão em jogo dimensões constitutivas do homem e da sua verdade. Quando a 
comunicação perde as amarras éticas e se esquiva ao controle social, acaba por deixar 
de ter em conta a centralidade e a dignidade inviolável do homem, arriscando-se a influir 
negativamente sobre a sua consciência, sobre as suas decisões, e a condicionar em 
última análise a liberdade e a própria vida das pessoas. Por este motivo é indispensável 
que as comunicações sociais defendam ciosamente a pessoa e respeitem plenamente a 
sua dignidade. São muitos a pensar que, neste âmbito, seja actualmente necessária uma 
«info-ética» tal como existe a bio-ética no campo da medicina e da pesquisa científica 
relacionada com a vida. 

5. É preciso evitar que os media se tornem o megafone do materialismo económico e do 
relativismo ético, verdadeiras pragas do nosso tempo. Pelo contrário, eles podem e 
devem contribuir para dar a conhecer a verdade sobre o homem, defendendo-a face 
àqueles que tendem a negá-la ou a destruí-la. Pode-se mesmo afirmar que a busca e a 
apresentação da verdade sobre o homem constituem a vocação mais sublime da 
comunicação social. Usar para tal fim as linguagens todas e cada vez mais belas e 
primorosas de que dispõem os media é uma tarefa grandiosa, confiada em primeiro lugar 
aos responsáveis e operadores do sector. Mas tal tarefa, de algum modo, diz respeito a 
todos nós, porque todos, nesta época da globalização, somos utentes e operadores de 
comunicações sociais. Os novos media, sobretudo telefonia e internet, estão a modificar 
a própria fisionomia da comunicação, e talvez esta seja uma ocasião preciosa para a 
redesenhar, ou seja, para tornar mais visíveis, como disse o meu venerado predecessor 
João Paulo II, os traços essenciais e irrenunciáveis da verdade sobre a pessoa humana 
(cf. Carta apostólica O rápido desenvolvimento, 10). 

6. O homem tem sede de verdade, anda à procura da verdade; demonstram-no 
nomeadamente a atenção e o sucesso registados por muitas publicações, programas ou 
filmes de qualidade, onde são reconhecidas e bem apresentadas a verdade, a beleza e a 
grandeza da pessoa, incluindo a sua dimensão religiosa. Jesus disse: «Conhecereis a 
verdade e a verdade vos libertará» (Jo 8, 32). A verdade que nos torna livres é Cristo, 
porque só Ele pode corresponder plenamente à sede de vida e de amor que está no 
coração do homem. Quem O encontrou e se apaixona pela sua mensagem, experimenta 
o desejo irreprimível de partilhar e comunicar esta verdade: «O que era desde o 
princípio, o que ouvimos, o que vimos com os nossos olhos – escreve São João –, o que 



contemplámos, o que tocámos com as nossas mãos acerca do Verbo da Vida, é o que 
nós vos anunciamos […], para que estejais também em comunhão connosco. E a nossa 
comunhão é com o Pai e com seu Filho, Jesus Cristo. Escrevemos tudo isto, para que a 
vossa alegria seja completa» (1 Jo 1, 1-3). 

Invocamos o Espírito Santo para que não faltem comunicadores corajosos e 
testemunhas autênticas da verdade que, fiéis ao mandato de Cristo e apaixonados pela 
mensagem da fé, «saibam tornar-se intérpretes das exigências culturais 
contemporâneas, comprometendo-se a viver esta época da comunicação, não como um 
tempo de alienação e de confusão, mas como um período precioso para a investigação 
da verdade e para o desenvolvimento da comunhão entre as pessoas e entre os povos» 
(João Paulo II, Discurso no Congresso Parábolas mediáticas, 9 de Novembro de 2002). 

Com estes votos, afectuosamente concedo a todos a minha Bênção. 

Vaticano, 24 de Janeiro – festa de São Francisco de Sales – de 2008.  

BENEDICTUS PP. XVI 

 

 


